
tremezcla con otros que en na­
da se relacionan con él, son por 
desgracia muy escasas en nues­
tra producción literaria. Tene­
mos un concepto equivocado <iel 
valor de un discurso, de un co­
mentario periodístico, de un 
mal rato de inspiración y este 
error se refleja en ese afán de 
compilar de casi todos nuestros 
escritores. Germán Arciniegas 
-en sus dos últimos libros, es­
pecialmente--se ha mostrado 
como escritor completo y capaz 
de imponerse al tema. 

Quesada -tal como lo ha pin­
tado Arciniegas- difiere bas­
tante de ese personaje que casi 
todos tenemos en la memoria 
y de quien sólo se sabe que fun­
dó a Bog·otá, anduvo en la bús­
queda del Dorado y murió de 
horrorosa dolencia en Mariqui­
ta. Este don Gonzalo de Arci­
niegas es un hombre con sus 
defectos y sus virtudes; un pro-
ducto de su época, en ciertos 
aspectos, pero superior a ella en 
muchos otros; un capitán re­
belde pero también un licen­
ciado; un guerrillero pero tam­
bién un literato; un cristiano 
que dignificaba sus ocios escri­
biendo sermones pero también 
un hombre de mundo que ju­
c:aba ventajosamente al amor. 
A los cuatro siglos de su aza­
rosa existencia el fundador 
vuelve a vivir sus días. Históri­
camente al menos ha terminado 
para él la espera en que tan sa­
bía y discretamente se recogió 
en el momento del trance mor­
tal. El conquistador se pasea 
por este libro con la misma a­
rrogancia con que recorrería, 
hace cuatrocientos años, la vi­
lla recién nacida y demandaría 
en los reales estrados las pree-

El "Jiménez de Quesada", ha 
sido escrito con la misma técni­
ca de "América, tierra firme" 
y "Los Comuneros": agilidad 
de pensamiento y admirable ri­
queza verbal. La historia, tan seria, grave y fastidiosa en otras plum.as, pierde en la de Arcinie­
gas toda su aspereza, sin que por ello el asunto pierda entidad y
degenere en cosa sin trascenden­cia. Todo lo contrario: la histo­ria se aligera en su realizacióny permite la intromisión de re­cursos literarios que le dan a­menidad al relato y comprome­ten hasta el final la atención del lector. Al doblar la últimapágina no se siente la satisfac­ción del erudito que ha cumpli­do con el deber de leer íntegra­
mente un libro: se tiene la sen­
sación de una lectura agrada­ble que nos ha dejado admira­
ble y originalmente informados sobre un asunto cuyo estudionos había parecido antes pesa-do y tedioso. 

m tnencias a que le daban dere­
cho sus hazañas resonantes. 
Bogotá, descontada la magni­
tud del tiempo transcurrido, ha 
saldado su deuda con el fun­
dador. 

José Ignacio Libreros 
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HueHa en el barro 

Por Tomá$ Vargas üsorio 

Tomás Vargas Osorio cruza El ensayo en Vargas Osorio
es una crítica intuitiv� y Pº\
tica en que importa mas __ que e 

entre los hombres Y los li�ros 
con el ojo vivaz Y el corazon 
abierto, recogiendo lo más h?n­
do Y lo más sútil de la vida, 
de las ideas Y del sueño para 
devolvernos su mensaje hecho 
realidad artísica en el poema, 
en el ensayo, en el cuento Y la 
novela. 

dato cierto Y la conclusi?? ca­
tegórica la fina observac10n, la 
originalidad del juicio, la agu-­
deza Y la belleza de la forma. 

Y así debe ser el ensayo, s�­
jetiva crítica poética, tan di­
fícil de definir como de desen­
trañar la personalidad del es­
critor, que en nuestro caso no 
es otra cosa en cada una de sus 
páginas que un poeta en �­
tencia como debe ser el auten­
tico ensayista. 

Una vocac10n debe conside­
rarse como cierta cuando el es­
píritu siente la necesidad de a­
firmarse en sus creacio:o.es con 
la misma fuerza con que el 
instinto físico nos arrastra a la 
trasmisión de la vida. En To­
más Vargas Osorio la fuerza 
creadora es tan imperiosa co­
mo la misma respiración. 

Además de su fina sensibili­
dad Y de su extraordinaria ca­
pacidad de trabajo, la obra ya 
realizada de este escritor mara­
villosamente dotado. -Un li­
bro de cuentos, otro de poemas, 
dos novelas Y un breviario de 

b alor ensayos- nos prue ª su v 
literario en este país en que to­
da vocación se dispersa en la 
política Y en el perio�ismo. 

El último de sus llbros pu:
blicados "Huella en el Barro 
es un itinerario que traza una 
orientación literaria. . 

En este ensayista, el mstru-
t la calidad Y el rumbo, men o, 

la nos interesan tanto co�o 
. . . del artista Y su idea­posic10n 

rio. 

Su sensibilidad Y su rara ap­
titud para internarse en el pr?­
blema estético o en el corazon 
del hombre, le permiten respi­
rar su atmósfera espiritual, su 
aliento cordial y recibi_r el des­
nudo mensaje de las ideas, de 
la vida Y hasta del estilo.. . 

Siguiendo las trayectorias I­

deológicas de Nietzsche ! de 
Marx, en el primer estudio . de 
su libro, se adentra co� fmo 
tacto en el laberinto mas di­
fícil del pensamiento. Nos pre-

t la humanidad al desnudo, sen ª 
· rofun-circundada por las mas P 

das Y angustiosas interrogac1?-
la obra y la influencia nes que 

de esos pensadores alem�nes 
han despertado en la conc1en -
cía de los hombres de nuestro 
tiempo. . Acuarelas minuciosas como
las de Azorin desfilan en su 
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"cuaderno de paisajes" donde 
el temperanmento filosófico del 
escritor se detiene para discu­
rrir entre colores sobre la vi­
da íntima y las tradiciones crio­
llas. 

Los tres ensayos que se titu­
lan "Naturaleza y dirección de 
la poesía moderna", iniciación a 
la poesía de León de Greiff y la 
idea de la muerte ei;i nuestra 
literatura, son los aciertos de 
_mayor hondura y calidad en 
nuestro continuo esfuerzo por 
desentrañar el rumbo y la subs­
tancia de la nueva poesía. 

Este libro nos revela la es­
tructura y orientación del pen­
samiento de Vargas Osorio. In­
mersión gozosa en las aguas de 
nuestro tiempci. Acertado aná­
lisis de las cuestiones literarias 
de más anchos horizontes. Pero 
más ostensiblemente se nos re­
vela su estilo nuevo, ágil, torna­
solado, sugerente. Prosa equili­
brada de gran escritor intuiti­
vo y conceptista a quien la preo­
cupación social, la expresión m­
confundible, definen en nues-

tra literatura como al ensayis­
ta esencial y característico que 
está de acuerdo con su tiempo. 

Al rededor de Senancour de 
D'Annunzio y de Unamuno, se 
desarrolla en breve pero libre 
espiral el pensamiento del es­
critor para darnos en súbitas 
iluminaciones el sentido psico­
lógico y el perfil exacto de sus 
personajes. 

Luego en las agudas y rápi­
das divagaciones sobre la vio­
lencia, la misantropía, la cul­
tura de barro, el escritor y su 
tema y el castellano en Colom­
bia, el ensayista completa el 
conjunto en que la variedad y 
la novedad esencial de las ideas 
así como la manera nueva de 
ver las cosas y de recrearlas por 
obra y gracia de la movilidad 
y flexibilidad de su prosa lo si­
túan en el panorama de nués­
tras letras como al primer re­
presentan te de ese difícil géne­
ro de la literatura creadora e 
interpretativa. 

Carlos Martín 
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Monsieur le Bibliothécaire,

Je viens de recevoir l 'e.xemplaire de la

"Crónica del muy ilustre Colegio Mayor de Nues­

tra senara del Rosario en Santa Fe de Bogotá",

que vous avez bien voulu me Jaire parvenir ·

Je m'empresse de vous en accuser réception
· b º ouloir trans-

et je vous serais oblige de ien v 

mettre a M. le Recteur José Vicente Castro Silva,

ainsi qu'a l'auteur et a l'éditeur de l'ouvrage,

l 'e.xpression de mes tres vif s remerciements pour

leur aimable pensée, a laquelle j'ai été tres

sensible. 
Je Jais déposer le beau volume a la Biblio-

theque de l'Université de Paris, a la Sorb�nn�.

veuillez agréer, Monsieur le Boblwthe-
. de mes sentiments les plus

caire, l 'e.xpression 

dis tingués. le Recteur. 

Monsieur le Bibliothécaire

de Colegio Mayor de Nuestra

s enora del Rosario

Bogotá. 
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